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- NOTAS SOBRE CUESTIONES CULTURALES y POLI 

Ei\I PUERT RICO 

Por Jaime Ben~ez 

He aceptado su invitación o testificar en estas vistos sobre asun~os cu!turoles 

Y sociales relacionados con nuestro ordenamiento pofiHco y con posibles cambios en 

este ordenamiento., Concurro en mi condición de c"udadano, sin otros ,.ufos o re-

presentaciones que fas que me son inherentes como miembro de es~c comunidad .. 

Como persona comprometida en fas luchas, los logro , ~ debi:i es y os riesgos 

de Puerto .Rko, presta a correr su suerte o su des :- c'a seo é~ . f qce fue e, sé que 

su encomienda atai'íe directamente al porvenº r e .... ijun~ ;·,.;na .o de dos m· Iones 

y medio de puertorriqueños de que formo porte.. e '." o 

medio, comparezco ante ustedes más que para corres onder o en · ezo, para 

cumplir con un deber crvico que me obliga con e s y conmi o m"smo:-

Culturo y PoliHca 

la manera de entender la vida pública y la vid p "vado si como lo corre loci6n 

propio entre fa cultura y la po!i'Hca, son cuestiones de la m ~x ·ma impo tanda para 

cuofquier sociedad. En su ú ti .10 sentido es~· ~·n regidas por co· f erac·ones histo-

. ricas, filos6ficas, re ·giosas., De de e lfos defiendo , ex"stencia e amplias zonas 

de acción cultural y de. cción :.!i ·• co que pu1;de y 'et:iGn • n~e. ea-se separadas . 

El "dad al César ¡Ue e <;-;] ...., ... : · : y Dios - ~· · -. r·· .. ·· ·- - ·- sen&~ una d" \j .... ,-~ - .. _ "! ..:., __ ~ ... .::;. ª º ~ 

ias grandes a ;~ J .. .. ~ vºsió G. visión 

teologal hebrea / ·"' , _.., 
10 ··ºntos, 

los Jud·bs y los Ro. ';;,,..,. ... .;;;;.;en.d~ n !o i~a en !5oc:~-- -- .......... ;-; ..... :,·o e cu mina en un 

:Se recogen oqur las i eas e .... ... i·e a s e! ábado 31 e ¡u "o de 965 ante lo Comis·ón 
de Estados Unidos y Pue ;o ico para el Estudio de Sta~·us º Este texto • ncluye ·tod_ ia 
ponencia original o vez que añade reflexiones adicionales y complementarias sur-
gidas en el proceso de traducir de un idioma a otro y de escribir para un púbiico de 
habla españoloº Más que de una traducci6n literal, se t¡ato pues de una versi6n en 
español un poco mds det l lada y abarcadora que lo i ng leso. 
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mando único; en e l casó hebreo con la autoridad final adscrita al Sumo Sacerdote, 

en ef romano localizada en e l Emperadorº El Cristianismo implica la revocación de 
1 

ambos supuestos, substituyéndclos con e l principio de qUe e l poder temporal y el 

poder espiritual deben desenvolverse dentro de niveles distintos de predominio. Según 

este criterio, ni e l gobierno ni la po!irica pueden sel'ioreor sobre lo totalidad de fa 

experiencia humana sin inferiorizarla. El derecho constitucional, con su cuadro de 

inhibiciones y restricciones impuestas a l poder público, descansa en esta manera de 

entender la sociedad. El concepto de una ley Superior qu e gobierna al gobierno tiene 

aquísu antecedente histórico y gracias a ~I se establecen los lineamientos principales 

que fl¡an fas prerrogativas ciudadanas a la par quo la distribución de los poderes públicos. 

Al declarar que "e l orden político estd subordinado o los derechos del hombreº 

y que ºnuestra fidelidad a los va lores humanos del individuo va más allá de posición 

social, diferencias racia les e intereses económicosn, fa Constitución del Estado Ubre 

Asociado refleja esta tradicion . 

No'cionalismo y Comunismo 

Que la cu ltura y la poliHca funcionen libremente y con e , menor conflicto 

entre sr constituye una aspºracºón fundamenta l de ia v·da cºvHºzado" Ei nacionaUsmo 

y e l comunismo son las dos d e rinas ·pol'ficas moderno · ""Ue m d"fra ·tamente contra -

dicen este e~foque .. P.r.1b-::s , sp~ íOn a que fa cu tura y ~ -:;o i ..... ica sean una y la mismo 

cosa y preferiblemente que P.· ~- ka ri¡o la cultura y ~sta se p!egue o -... que lla. 

Tanto el comunismo como e l nacionalismo son doctrinas absorbentes; en su formo extrema 

representan re ligiones ta·cas , exigen lealtad absoluta, consideran herética toda opo-

. sición, conllevan militancia. 
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Paro lograr el entendimiento, la cooperación y la justicia social que interesamos 

alcanzar entre los hombres al igual que entre los gobiernos de Am~rica, un peUgro 

qua nos confronta _aún mayor que el comunismo es el peligro del nacionalismo, con su 

auto-suficiencia, su desconfianza y su agresividad. No es que consºdere menos 

nocivo el comunismo que el nacionalismo .. Pero creo que en A.mérºca dºs"ru·a de 

mucho mayor agarre, dispone de una retórica más conocida y r..'lar.e jab!e, e jerce uno 

mayor fascinación sobre ios poderosos y su difusión encue~tr~ menos re ºstenda or an·-

zada. Dentro de los E!>tados Ünidos, por ejemp o, resuh:i m .. s fácil y recuente la 

adopción de actitudes ac·o. o ·s~·as que en los Estados Unidos "= ucrúan entre reoccºones 

aislacionistas y reacciones agresivas . Lo mismo ocu re, con fas variantes pro :as de 

cada caso, en Puerto Rico, en lo República Dominicdno, en Panamá, en Méjico, 

en Perú, en Argent:no, y en todos los paises del hemisferio, excepto .... por supuesto-... 

en Cuba. Aún en el coso de Cuba, e l comunismo pudo i'riunfar gr das a que explo~6 

y aprovechó a w· sentim. entes y actitudes na dona listas de hondo arraigo en la educa-

ci ón cubana • 

Si el comunismo legro difundºrse en la"fooomérico, no serd en rozón de sus 

méritos propios ni porque el doloroso espectdcu o de Cuba eºerza atroctivo alguno 

sobre las distintas comunidades hispanoamericanas~ Será porque el nacionalismo 

lai'inoamericano y e l nacionalismo norteamericano, al chocar entre sr, en competencia 

de incomprensiones reciprocas, le habrán preparado y abonado e l terreno a lo siembra 

1\brxista. Sólo a base de servicios previos de esta naturaleza podrá el comunismo pre-

va lerse para regar la semilla que gennina en e l odio y fructifica en las obsesiones que 

éste posibilita . 
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Leoftodes de un Puertorriquei'!o 

Encuentro que el futuro de Puerto Rico es incompatible con e l nacionalismo, 

tanto en su versión puertorriqueí'ia como en su versión norteamericana. Me refiero 

especffi comente a esas actitudes de mundo cerrado, de hostilidad hacia los de afuero, 

de complacencia en nosotros mismos, tan carocterÍ3ticas del nacionarsmo moderno • . 

Soy un puertorriqueño que no es ni quiere ser nacionafist~ de Puerr Rico, a la vez 

que un ciudadano de Estados Un"dos que ni es ni qu·ere ser nocºorio f•sto de os Estados 

Unidos~ Para mT los lealtades a Puert6 Rico Y.ª los E ., dos Unºdos se entre azan y 

complementan a la vez que se robustecen recrprocamente e E o ocurre as"" porq ue 

hemos logrado un básico equi ºbrio de troto y de respeto, de aprecio recfproco funda-

mental cimentado en un eal adscr· .. ción a los valores de la vida democrática que 

unos y otros considera¡¡ os se expresan y salvaguardan en la un"dad fecundo de la 

·común ciuda anra. ExH·e~ y exºstirán por mucho tiempo diferencias e ºr itaciones. 

Nos in eresa reduci f 1 a ! , ...,. imo y cºertamente "inpedir se desmesuren o sirvan pera 

minar que hoy nos vi ncu a º 

No puede pasar inadvertido que en muchos portes _de ' mundo se vive ei pleamar 

nacionalista. Su oleaºe encrespado a canza de vez en cuonc ts?o os Unºdos y a 

Puerto Rico, aunque s61o sea para recordarnos su capacºdad ogresºva y destructora .. 

Pero el auge nac·onaiista corresponde o situaciones disHntas a fo nuestra. En los 

principales paises europeos se encuentra en baja. El fascismo y e l nocional socia l"smo 

se encargaron de de¡ar huella imborrable de sus extremos trágicos entre nuestros abuelos 

del Viejo Continente. Es en los paises reci~n advenidos a la vºda internacional, en 

Africa y en Asia, donde e l nacionalismo. se presenta como fuerza de cohesi6n polilica. 
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Sin entrar en e l examen de sus ventajas y desventajas poro tales fünes, lo cierto es que 

tanto Puerto Rico como Es ados Unidos han rebasado ya esa eta.. histór" co.. &~·amos en 

otra eta pa de convivencia humana. Mientras meno~ nado a ff• mo se prop"cie en e llo,, 

mejor. 

Ahora bien, no podemos n· debemos concebir e l nociona fa 1 " ei comumsi. o cor, CJ 

si fuesen la encornaci6n de mal, desprovistos de todo deste fo de v idez o de rozón .. 

Al hacerlo nos incapac"tamos para !id.ar con e llos . Parte de su fuerza radico p e cºsa-

mente en el ingrediente de rozón y de validez que tienen .. Desde é ~ se co. soiidon y 

proceden a exagerar y dislocar la rea lidad . Asf e l riac"ona • me de·~ende en ocasiones 
.•. 

a ctitudes y va lores .. co lectivos que interesamos preservar y ílO ra ., De ígi.:.:s mc:mera _el 

comunismo se presenta a veces como defensor de l desva iidoQ ¿Q é debemos hac~r en 

tales situaciones los que no somos ni nacionalistas ni comunistas ? Cor.si e o .esencia! 

·. defender lo que creo aún cuando ocurra que en de ·erm ·nado extremo aparkzca coi nci-

diendo con grupos o indivºduos de quienes por. lo demás me encuentre profundamente 

distanciado. Pero sin hacer causa común, ni confundirme por lo coincºdencia momen ... 

tánea. 

Sobre e l Idioma 

Una de las zonas más sensibles en ei entreijuego de cuftura y pofíHca es e l idioma. 

Por mós de cuatro sig los esta comun.idad ha habkido, pensado y rezado en espai'iol o : .. 

Queremos continuar haciéndolo. Interesemos retener el español como nuestro medio 

normal y natur.al de expr~si6n , tonto para nosotros como para nuestros hi¡os y nuestros 

• Q 11 • ~ • d ~ • rt 1 d ,""!\. . metes. ueremos que e o contanue sien o as; no ampo a e or en po meo que oqui 

prevafezca .. El uso del espat'iol c;:omo medio dominante y constonte de expresión nuastt(:i' 
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constituye uno actitud espirHual y emocional honda y predominante en todos IOs 

sectores de !a vida puertorr:queña. 

Siendo esto osr, ¿por qué he optado por expresarme en inglés en estas vistos? 

Porque no .tengo hostilidad c!9una hacia ese idioma y porqu1;: quiero que los miembros 

continentales de esta Comision entienden claramente lo que d3go .~ No fo!tará quien 

por ello me llame colonia!. Es extraña esta lógi cc de l vi'i-uperk:; ~n viríud de so cuca! 

lo evidencia de un bilinguismo eficaz se trasmu\·o en prueba de enferEorMado A nadk~ 

menoscaba hab lar mes de una lengua. Hace sig los los europeos descubrieron fo ;m1: 

tancio de conocer más de un idfoma º los puertorriqueños hemos hecho igual descu­

brimiento en años más recientes. Nuestros conciudadanos continentales también lo 

harón en beneficio p:-opio a medido que su aidomiento h·adicionai desaparezca. 

Me detengo en cuestión ton delicada porque envuelve aspectos importantes de 

esta convivencia nuestra de dos tercios de sig lo . la hercncki cu~foroi ¡¡;spaf'íola que 

interesamos preservar comprende conjuntamente con e ! crg::.iH~ por ~o FC~pfo.., !a 

costesra con el visitante,. Tratarle con !a considerodón debida no menczco 

quien se siente seguro de srmfamo. "Lo cortés no quita lo va ll en~e 11 , dice el vieio 

adagio españolº Adicionalmente, e ( propósito de estas vistas es el de alcanzar 

uno meior inteligenda entre puertorrique~os y norteamericanos y examinar con 

ánimo de resolver omistosomenre problemas que nos son comunesº Todo esto supone 

diálogo y dialogar implica tener un determinador Ungui'stico com6n. Verdad es que 

en este coso el denominador común resulta ser el ingl~s. Es tambi~n ver:dad que el 

inglés no forma parte del patrimonio hispánico" Pero no tonemos c¡ue limHomc~ 

a éste. Podemos girar también contra lo que hemos adquirido por cuer.ta propio o 
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Debo añadir que en e~!ª azaroso vida fronterizo nuestra algunos de nosotros hemos 

op endido que el camino de la demagogia es fdcil, pero estéril; que la ruto def enten­

dimiento, aunque erezada de riesgos e inconclusa, es la que prefiere y busca para sr 

e l hombre de buena voluntad. ¿O _es que lo que queremos es no entendernos? 

El idioma es mucho m6s que un vehrculo de comune ci c· · .recio al" Com?orta, 

adem6s, una manera de sen ir, de pensar, de compren er, de expresar belleza , pesar 

o alegr ... a, y tal vez a lgo m6s importani·e aún, una manero de entenderse con uno 

mismo. Ningún idioma le es dado en plenitud a nadie. A todos nos cumple ganamos 

e l propio y el a¡eno, con esfuerzo, dedºcacion, a precio, gusto. 

la lengua española y los va lores españoles universales rormon parte "ntegrante 

de nuestra_ herencia cu ltural. Considero eso herencia perfectamen~·e compafb e con 

!a ciudadonia americana , con !os valores esencia les a esa ciudadanra y con cua lquºer 

forma de asociac"6n entre Puerto Rico y los Estados Unidos. Aun en e! supues o de 
que Puerto Rico 1 egose a co vert"rse en Estado de la Unión Americana, lo v·gencia de 

nuestro patrimonio hºsp nico habría de const i uir tanto para Pueri·o Rico como para los 

Esrados Unidos motivo de perenne enriquecimiento espiritual. 

Aprender ng l~s 

Igualmente, e l conocimiento de l inglés constituye un desideratum consi·ante 

para Puerto Rico, soon cua les fueren nuestras metas pol:i·cas, la separodón inclusive. 

Si estoy en lo cierto, la enseñanza en español y e l aprendizaje de l inglés deben lle­

varse a cabo sin reclamo polnico, como porte de un buen programa educaf vo y con 

reg lo a las me¡ores normas docentes. Muchas personas en Puerto Rico y en Estados 

Unidos rechazan estos criterios •. No son criterios polnicos. Son criterios cultura les 
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y pedagógicos, que irritan con roz6n tonto a los nacionalistas americanos como a los 

naciond Ustas puertorriqueños. 

Polnico Pasada 

El debate sobre e vehicufo de enseñanza en !os escudó" "bUcOs ha sido causa 

de dºsco dio en el pasado ., iv't e as, quizas la moyor'·a de 1 s .. ensio .es, mo en~·endidos 
• 

y hos~ifidodes que han ennub ado nuestros relaciones se orig"n n en éi º Hoy en d~C! 

la polW ca y lo práctico preva ecºente en el Estado l"bre Asoc· do cof!c• erda en 

sostener que el med"o corriente de comunicación, expresión e instrucción en Puerto Ric 

es y debe ser el español; que e l inglés es un segundo "dioma esencial, deseable y 

regueddo. Estas normas deben preva lecer en Puerto Rico en todo momento, ya sea b ·o 

el Estado Libre Asocia o, bo¡o la Est didad, o bojo la lr.dependenc"ao 

Ha habido ocasiones en quo la norma ha sido distinto.. Se ha trotado de emp!eor 

e 1 ing !és como veh "'culo. de enseí'ia11za en fas escuelas p6b li cos denho de una polir ca 

mas amplia encaminada a lograr lo que se consideraba ·;1dispe sable: la ame ican3zodén 

~el puertorriquefio. ¿Que se entend~a por americanizad6n? Dentro de un s·mplismo 

cultural que Estados Unidos por fortuna ha rebasado substoncºa mente, se suponqo vºa e 

y conveniente cambiar unos va lores y unos módulos cu lturales por otros. No se percib .. a 

entonces lo que ya es evidente: que dentro del común patrimonio cultural de Occiden ·e 

la modalidad hisp-5nica y la norteamericana no cons~·i~·uyen formas excluyentes o contra-

dictorias s·no que por el contrario bajo condiciones propicias pueden y deben complemen-

tarse. Asr, en lineas generales ocurre en la actualidad y así" ocurrió aún a despecho de 

una polnica lingust" ca errónea en otros aspectos de nuestra vida. Dentro de los momentos 
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mds diñciles y absurdos de la pofitica que recuso, maestros que desconocían el inglés 

tenían que enseñar en inglés a estudiantes que tampoco sabían inglésa la educación y 

la democrada se entendran como experiencias del mundo a. glosa¡6no Esa época de 

nacionalismo· cultural y poliHco norteamericano, preokc y prac~kodo por goberno-

dores americanos y seguidores de la Estadida con su ame:·h:::d !;mo c·ento, or cien~o; 

trajo en su contra y por reacci~n un nac·ono~ismo cultural y . o~urico puer~or-:iquelio >' 

un puertorriqueñismo dento por dentoº 

VivT en Puerto Rico aquellos dFas de lo década del w30., Como pe.sona educada 

en las mejores tradiciones del pensamüen.o y experiencia liberaa e$pañoias y no te-

amerkonas, mi reocc"ón fue prºmero de desconcierto, luego de asombrot' después de 

irritación, protesto y o veces desesperación .. En aquel 011 b·ente de in\·rar.s!gencia,. 

me convertr en lo que mi buen amigo en su Comis"ón 9 e! se;""or Concepdón de G oda 

continúa siencb, un independentista con antecedentes iber ~es¡ una persono po a 

quien el l1nico camino ab·erto al porvenir requiere fa d"so udón i·o~ol de os "azos 

polfücos que nos vincu an a Estados Unidosli la equivocada aditud sobre el id·0i11a 

de enseñanza y otras actitudes análogas empu¡aron a muchos de nosotros po un derro-

tero p0li'Hco que, con el cambiar de los tiempos, he venido a considerar como un 

ca llejón sin salida. 

No tengo por qu~ excusarme de haber favorecido la f ndependencia de Puerto 

Rico. Lo hice con en~ereza y abiertamente, en una época cuando hobra mucho menos • 1 

tolerando para con opin·ones minoritarias que hoy dib. Tampoco tengo por qué 

excusarme de haberme alejado de la ruta separatista. Considero que lo me¡or esperanza 

·poro el futuro de Puer~o Rico radica en una continuada y leal asociación con los Estados 

Unidos y así lo defiendo. 
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Probfe¡nos His;6ricos y el Ec !..J., 

¿Cudl es la naturaleza de esa asociacidn en estos momentos? · ¿Ct.•dl debe ser su 

naturaleza en el futuro? La actual vinculación de Puerto R"co con los Estados Unedos 

es el resultado de una evoluc·ón h•stórko que se "nida en 898 , ,ua se encuentro al1n 

en proceso de desarrollo y que en 952 redbi6el nombre de E::ta 'o U re .·~ociado,, 

Como estructura social y po "ica, el Es ado Libre Asoc"cd no ~~ene pa rale lo en e ~ 

Hemisferio Occidental y quizás en e! mundo.. ¿A qué se debe su carácter su! gene L ·? 

Rasgos Especia les de la Actua l Relac"on 

Puerto Rºco es el único fragmento del a ntiguo lmper·o Españ 1 en América q e 

ni es pa~s independiente ni formo parte "ntegrante de los Estados Unºdos . Ei Trata 'o e 

Par .. s que siguió a la Guerra Hispanoamericana dispone en su Sección 2da que: "Espal1a 

cede a Estados Unidos la Isla de Puerto Rico ... " Dentro del esquema constitucioncl 

norteamericano corresponde al Congreso de Estados Unºdos el e"ercicio de la ¡urºscliccºón 

cedida. 

¿Cómo se ha ejercH-odo esa iurisdicción? ¿Qué expresiones h tomado? ¿En qué 

mecrda ha sido circunscrita , mediatizada o rendida , yo por acc· n del Congreso m"smo, 

porad¡udicación de los Tr"bunales, por desuso, por prdctºcas aceptadas y reconoc"das 

con e transcurso del riemp.o? . Estas cuestiones han sido y son ob¡eto de debate en 

Pue. o Rico, en el Congreso, en Latinoamérica, en fas Naciones Unidas .. A medi a 

que fa s!gnºficaci6n mundial de Estados Unidos se dilato y a medida t mbién que e l 

progreso socºal, hl!mano, polnico de Puerto Rico se hace más paten~e, la na·l'uraleza 

especial de unas relaciones. ¡amds del todo definidas, alcanza mayor interés y concita 

interpretaciones más disimºles. Existe en mi opinié5n una morcada discrepancia entre la 

rea lºdad .poliHca puertorriquef'la y los documen~·os que pretenden refle¡arla. Como 

éstos son notoriamente inferiores a oqu~lla , los defensores del status quo hacen hincap·é 



• -. 

-11-

sobre los méritos de la realidad y minimizan la importancia de los documentos. Por otra 

parte, sus opositores prefieren seiiafar fas incongruencias en las f6rmu!as y pasar por alto 

las e¡ecutorias· constatob!es en !a realidad. Esi·a situación genera ingredientes de co fo-

si6n que tanto a Puerto Rico como a Estados Ur idos conv·ene esclarecer. Es'"a Comisº6n 

Conjunta ha sido creada precisamente con e l propósito de examinar e l actual estado de 

cosas y de op·nión y con ar oglo_a éstas formular recomendaciones que puedan conducir 

hac·a una de dos básicas a ·'emar"vas: 

o) Mejoram"e to dei E .. l .A., o 

b) Abandono futuro del Eº L~Aº y orientaci6n de relaciones 
hacia Estcdºdad o Independencia • 

. No considero que un Comisión como ésta consn·uya e i medio mós eficaz paro e l 

escfareci miento y mucho menos a resoluci6n de los problemas pendientes. Puede ser, 

Sin embargo¡ Url instrumenVO eficaz parO identif° COr I precisar 1 delimitar fas Verdaderas 

cuesV°~nes _en juego. Es~o es de suyo muy impo1tante, aunque tampoco hay garontfü 

de que habrá de ogrorse .. En todo caso y fiel al lema de un viejo amigo -- que por mr 

no quede--, concurro o participar en esta responsabilidad de esclarecimiento. 

Lo Nueva Realidad Puertorriqueña 

El hcspaso de sobercnro ocurrido en 1898 _presento interrogantes, perspectivas, 

horizon·es, posibi "dadas, tanto para Puerto Rico como para Estados Unidos, de mayor 

complejidad y conseCuencia de los que los dirigentes de ambos parses habían anHcipado. 

Dentro de la perple¡idod resultante, los Estados Unidos se abstuvieron de definir fas 

metas polilicas fina les correspondientes a la nueva relación. Los antiguos moclos de 

. ·ncorporación terrHoria que habían ido sumando estrellas a !as trece originales, fuero'n 

descartados. En su lugar se desarroll6 una metodologio de camfoar a tropezones, sin 
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otra brújula que la de atender de la mejor manera posible las exigencias del momens·o 

y aplazar para más adelante las decisiones finales. Como poro Estados Unidos la re la-, 

dón con Puerto Rico resvltaba no s61o engorrosa sino marginal, e l Congreso y aún el 

propio pueblo de Estados Unidos prefMó desentenderse de e o , po nclo a veces ofíos 

sin que se colocara sobre e l tape~e nacºonal . Por otr~ po,·~e .. como para Puerto Rºco 

esta relaci6n tenra consecuencºos dedsivas y repercu ' -.:s sobre ~·cdos es aspectos de !a 

vºdo colectiva, fa cuestº6n de status vºno a convert"rse en el terna po ·• co om"nante 

y los objetivos finales adscritos o é l pasaron a constituir los ideales por ontonomas·a . 

Adiciona lmente, como ~os puertorriqueños no estaban ni en condiciones ni er. ánimo de 

forza una resolución de i cc~o, se fue desarrollando a través de os años una metodb ogia 

de mutua adaptación a ºdiosincrosias recTprocas, que en c"erto modo sigue en pie aún . 

las circunstancias nos hon impuesto un enfoque poUHco de r"po pragmdYico dentro del 

cua l las adoraciones básicas provienen mós bien de la prueba conc e o de los hechos 

que de formulaciones de c rác er te6rico. Este proceder en e l campo del derecho se 

. identifica con fo tradid6n juri'dica angloamericana y particularmente con e l genio 

inglés para la poUlico .. Por otra pa te, confundra , irritaba y terminaba ofendiendo a 

los portavoces puertorr·queños educados en una rradición intelectual, juriOico y 

política distinto; la tradi ción hispánica más propenso a las reg kls generales y a las co• 

d"ricaciones c¡ue al sistema de casos; ní~s partidaria de definiciones de antemano que 

de fas reálas derivadas de fa experiencia. Esto manera de reso lver las situac·ones tuvo 

fa desgraciada consecuencia de fomentar la indecisión como actitud vH-al; de alentar 

la ambiguedad y producir uno tendencia "poco americana 11 a dar rt)deos / a evitar fes 

confrontamientos, a cultivar el arte de la imprecisi6n, de suerte que nunca quedase uno 
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uno comprometido paro lo eternidad y siempre pudiese comer a dos corri llos. Este 

con¡unto de rcsgos tanto en la poli'Hcc como fuer de e ! -~ ho s~do cb¡eto de acre 

y de legn-Gmo censura, recusóndose le con E!~ co!i íccdv 'e ,~en. o~kkid cofonºo L 

El colonial·smo en Pue. to Rico es un vestigfo de ños ~-~sados . !"fo existe en 1 

actuaUdad mas que en o mente y en el compor•amiento ºml"il o.:eder1re de determº na a 

persones y en un número de exp. es iones subsist entes en o lgun os !;bros de leyes .. 

Existen desde luego re laciones de desigualdad adscrºt s a s dºforencfo e ta, oño, 

poblaci6n, recursos, poder, .Y todo e l cúmulo de consecuendas inherentes en ta!es 

variantes. Pero ta les diferencias habrfon de subsistir en todo caso y están presentes 

en los relaciones de Estados Un.dos con los demás parses de l Cár·be, de Centro y de 

Sur Américo, y a la · inversa en las de to les parses con Estados Unidos.. Lo que se ha 

llamado y .se llama en Puerto Rico "mentolªdad colonfof 11 es a lgo que en parte comprende 

pero que en buena medida rebosa actitudes poliHccs. Lo expresión sirve para cubrir 

tal cúmulo de reacciones que pªerde precisión y viene a convertirse en un dictamen 

genérico que eng loba todó aquei o que nos parece recusab le .. Cuando no se llega a 

esre grado de dis'-~.mión, lo que se describe con el ncmbre de "mentalidad co!onia l" 

es más que una poscción o reacción polnico, una manera de situarse ante fa vida .. 

Como tal, se manifiesta entre individuos en Estados Unidos, en Puerto Rico, en muchos 

po"'ses independºentes1 ha existido desde antes de establecerse la primera color.io 

europea, continuará después de haber desaparecido e l colonialismo en lo tierra. los 

oriegos :dentificcbon muchas de estas actitudes con el nombre de cinismo y en el 

mundo español desde antes del descubrimiento de América, abundaron de tal modo en 

la Peni'nsula lb~rko que se ferió en torno a e lfos uno amplia y recHsta IHeratura que 
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giró bojo el nombre de piccresca .. El cinismo ha siclo descrito como parte de 

la ética de! resentimiento y ia sicoiogia de a picaresc'J iarda una reicdón 

directa con fas consecuencias esp°r"tuales de un mu ·do do. cl ..., fos cporhmida­

des para la mcviHdad sodal son HmHadcs!mas, lo c?munidod se encuenrra en­

trampada dentro de mo!des rrgidos, casi infranqueob!es, mientras e i tcdento 

de qu~enes se encuentro~ en loz es~ atas inferiores carece de accesos expeditos 

a los niveles superiores., Dentro de este tipo de sociedades, la astucia, e l 

doble ¡uego, ··el escamoteo --o como decimos en Puerto Rico 11 10 i'irada 11
-­

vienen o substituir e l trato fronte! con las situaciones de desventaja. la 

vida puertorriqueña de este cuarto de siglo ha representado fa más dramdtica 

y abierta tronsi:ormación en e l campo de las oportunidades, las iniciativas 

y e l libre tror.zHo soda!<> En rozói1 de estas roolh:odones, n· el cinismo, nI 

la tirada, ni !a mento l?dad colonia! tienen roz6n de ser en nuestros encara- . 

mientos individuales o colectivos con el porvenir. 
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11 . 

A. Los Grandes logros 

De 1898 o 1965 Puerto Rico ha progresado norobfemení·e en todos los aspectos 

de fa vida socia l . En educación, · salud, longevidad, igualdad humano , lºbe tad person 1, 

oportunidad, productiv"dad , ciencia, tecno!og"b , modernidad, ienestar general, 

entereza en adminishoción ¡:::.fü ka , respeto a ~a ley y a los procesos democráti cos , la 

comunidad puertorr"queña ocupo pues~·o de vanguardºa en e l hemisferio. Medido por 

cualquier norma ob¡e-H a de los que se e nplean para eva luar e l progreso social y e l 

bienes ar humano, P e.: ' ico he rebosad :> ya desde hace Hem o la catego ·a de los 

po ... ses emergentes y se e .cuent ra en e l nive l foic,ai de as naciones prósperas . 

Estos sesenta y sie~e años de convºvencia con Estados .Unidos representan un valioso 

haber de experiencias y legras. Discurrir puertorr·queños y norteamericanos sobre:J as 

relaciones futuras como • e tuviésemos tratando unos ext ños con otros, serro ortifi cºoso . 

Suponer que tenemos o e nosotros una pizarra en b aneo para escribºr en e lla a voluntad 

como si estuviésemos en ~ '"9.::i , e suponer que la hlstor·a y _la sodologra no cuentan. 

Ni en Puerto Rico ni en Cuba estamos a rarz de la guerra his anoamericona.. las viven· 

das respectivos de los pasados sesenta y siete años nos trozan rutas distintas. Tanto a 

Puerto Ri co como a Cubo, como a Estados Unidos frente a ambos. Tenemos ue proceder 

desde a base genuina y sin retórica de nuestra prop"c y aut~nt"ca experiencia y va lores . 

Volviendo al caso nuestro, los puertorriqueños y ios norteamericanos debemos continuar 

¡untos y hacia adelante en nuestra trayeC"l'oria. ¿Cuál es esa trayectoria? 

B. Sobre la Trayectoria del Porvenir 
, 

En el transcursoJde este siglo y en e l :terreno de ro vida polrHca, los pvertorri-
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quef'íos hemos aprendido o enfrentarnos a verdaderos problemas sin desesperar. De la 

necesidad hemos for¡ado una virtud. Dentro de nuestros dificultades, tribuloc"ones y 

tropiezos, grados o un esfuerzo excepcional y gracias tambºén o un lºderoto ~mtrºó""co 

sobresa li ente, hemos traspasado el umbr 1 de ºmpor .. antes logros . A la luz de Jo que 

hemos hecho y lo que o hemos hecho, no existe roz6n válida alguna para sentir y 

oce ar dism·.nuc·ón en. uestr vida pública frente o ningún otro pa~s de Amé ica. 

Nuestros hábitos po n· cos, nuestro sab"durra pr6ctica , nuestro sentido de toleronc·a, 

nuestro progreso, nos sºtúan como una de las comunidades donde se llevan a cabo cambi 

impor-cmtes en fo ma pac°'fl ca y den~·ro del cauce de la lega !idad. 

Si lo anter·or es medºanamente cierto, ¿por qu~ no aspirar a ser independºentes 

de Es~ados Unidos, vivir en relación amistoso con e ilos y con los demás. pa ... ses de Amérº ca 

y disfrutar al mismo tiempo de plena soberanra? Por lo siguiente: En primer término, 

la tesis de que no estamos preparados para lo independencia es ins si'enible y debe 

desecharse. Puerto R·co está tan preparado como el 75% de los· parses independientes 

del mundo. Su nivel de cap citcci6n es igual o superior al del dento por ciento de 

los paüzes que han a ca zado la independencia después de la Segunda Guerra Mundial . 

la objeción vd lida no r d~co en que o Puerto Rºco le falte preparac·ón para fa indepen-

dencia sino en que lo ruta seguida en estos sesenta y siete años le ha permitido. rebasar 

los moldes de la independencia . Esto solución poi ni ca carece de respuestas adecuadas 

o los problemas reales que confrontan hoy a la comunidad puertorriqueña e En la época 

actua l y a la luz de la sit~ación mundial en que vivimos, lo independencia constituye 

un ideal anoc~an·co paro Puerto Rico. Su consecución tendr"'o la consecuencia de 

reducir en vez de ensanchar e l marco de libertades de que disfrutan 1.os puertorriqueños. 

lo soberani"a polnica no es el bien supremo de los pueblos ni de los individuos . 1\r1ucho 

•. 
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más importante paro am~os es la libertad humana y e l caudal de ésta a que se puedo 

·optar dentro de dete rm ·nada estructurad ón política. 

El Estado Libre Asoc"ado con lo ser·e de estructuras, refaciones, oportunidade;s, 

vrncu los que le son propios, br"nda a las puerto riqueños oportun·dades que le son más 
. . 

efectivos y eficaces que ! s que pudieran alcanzar baºo la i ndeps:iclencia., 

El actual arreg lo, -o sus muchos venta·as p ácticas y reo es, carece de un d U""' 

mento formalizado y fundamentado ql•e le con ag~e y que perm"ta a sus pcnii orios referirse 

a é , .invocarlo, honrarlo en forma no muy distinto o lo que h dbn i- s hebreos con los 

escritos guardados en e l sagrado tabe rnáculo. la frase in the na·l'ure of o compact /1 

induida en la ley Federal que sienta las bases para e l E.l.Ao, contºene resoncnc"os 

teori.cas, históri cos y b?b!icos que los puertorriqueños que la ancorpororon a texto --

porque debe recordarse q ue !o ley 600 fue iniciafva nuestro-- tuvieron muy presentes., 

Hasta ahora esa frase h ·-e brindado apoyatura ideológica a a t esis que otrªbuye condi-

ción de contrato b" a"e~.... o presentG ordenación., Pero muchos de los arquºteclos 

ideologicos del E e L .. A .. consºde an necesario o al menos conveniente una nuevo formula-

· ción más abarcadora e incontrastable. Se interesa alcanzar una fórmu la c ara y prec·sa 

que retenga a l mismo tiempo las coracteris~-icas esenciales del E.,loA. ¿ Pueden lograrse 

ambos ob¡etivos? 

C. Tres G randes Momentos en lo Relación PofiHca 

Tres importantes hechos poliHcos sobresolen en el transcurso de l pasado medio 

sig lo. 

1. La Ciudadanra 

En 89 7 el Congres'o de los Estados Unidos extend"ó la ciudadon'"'o americana 

a los pUertorriqueños. Esta fue una decisi6n de vastos consecue dos. Hasta entonces el 
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Tribunal Supremo de los Estados Unidos nos llamaba ciudadanos de Puerto Rico y naciono-

. les de los Estados Unidos. Aprobada esa ·legislación continuamos siendo ciudadanos de 

Puerto Rico pero al mis_mo tiempo comenzamos a ser algo adicional; algo que en e l nivel 

iurrdico, constitucional y pol!'íico tiene primacra ¡ er~rquic01; comenzamos o ser 

ciudadanos de Estados Unidos a !o vez que ciudadanos de Puerto Ricoo Me he referido 

a esta clase de primacía paro destacar y a la vez delimitar s· mpo propio de predo-

minio. Regreso asial planteamiento inicial acerco de diferentes niveles de funciona-

miento correspondientes a la acción poli'Hca y a la acción cultural .. 

Aunque los derechos de la ciudadanra americana no fueron alcanzados a pleni~ud 

en 1917, y en ciertos aspectos no lo han sido aún, la acción dei Congreso representó 

un a le¡amiento de lo relación co!onicl y un compromiso de remediar eses defici encias . 

De conformidad con la me¡or tradición americana, e l ciudadano de Estados Unidos no 

debe ser ob¡eto de discrimén. los deficiencias del Acta Orgánica Jones de 1917 nos 

colocaron en .b ca{·egorfa de ciudadanos americanos con una legiHma querella demo• 

erótico . Desde e l comienzo de la República han existido y existen aún hoy millones 

·de ciudadanos americanos agraviados en sus derechosº los grupos más notables en esto 

categori"a han sido los negros americanos, los grupos minorHorios --entre e llos fos 

puertorriqueños en la ciudad de Nueva York-- y los ciudadanos del Distrito de 

Columbia. El firme prop6sito nacional y congresional áe atender e~tos legíl'imas 

querellas y rectificadas en todo cuanto está al alcance del poder público efectuar esa 

rectifieocidn, constituye una de las grandes hazañas de los Estados Unidos en años y 

hasta podi-ramos decir en dras recientes. 

lndependienteme~te de las fa llos que pudieron señalarse en la polnica internacional 
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de los Estados Unidos, es evidente que fas ejecutorias alcanzadas en fa poffü ca interna 

en lo refotivo al mejoramiento de la vida ciudadana y de la sHuod ón del ciudadano, han 

sido hasta la fecha y hobrdn de continuar siendo extraordfoareasº 

El alcance y la consecuencia de la extensi.c5n de la ciudadar:io c rnerkona o Pue!Yo 

Rico hoce ya casi medio siglo, es algo que los puertorriqueños hemos de ~onderor con kt 

mdxima honradez e integridod al examinar lo cuestión de relaciones y de estruduras 

futuras .o 

Buena parte del debate interno que divide al liderato del E. L.A,. y que empieza 

a manifestarse ahora, gira en torno o i sentido que se atribuye al concepto de dudadanTa; 

lo que implica, lo que requiere, lo que exige, lo que prohibe • .k.'r, por ejemplo, 

quienes conciben la cu lminoción del E. L.A º como algo que conHeve la estructuro 

político correspondiente o una "República Asociada" o o un "Pars Asociado 11 con Estados 

Unidos tienen en mente un tipo de ciudadanra dual <tue difiere grandemente de lo que se 

concibe tanto en Esíados Unidos como en Puerto Rico como la esencial unidad de la 

ciudadanüo americana. la "ciudadanía americana" de los e~ponentes de fo t rayectoria de 

república asociada tiene un marcado parecido a la 11Ciudada nia !ngleso" que Gran 

Bretaña ofrecio a Francia en 1940 luego de la derrot·a del Ejército francés en prenda de 

solidaridad y osociadC,; para proseguir la lucha contra Adolfo Hitler º El concepto de 

una ciudadanra dual o común que sirve de vrnculo ¡uridico a dos orga nizaciones polrricas 

disvintas, difiere sustancialmente del sentir y e l pensar de la inmensa mayoría de los 

puertorriqueños sobre la hondura y perennidad de su solidaridad ciudadana con Estados 

Unidos. Entiendo que la inmensa mayorra de los puertorriqueFlos sienten lealtad genuina 

y perdur~ble por su ciudadanra americana, no quieren perderla ni menoscabarla y n.o 
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están dispuestos a reducir su drnbito ni a poner en entredicho su alcance o su irrevoca­

bilidad. Ahora bien, ¿qu~ ocurre si !os portavoces del E .. lºAº p!erden de vista esta 

reCilidad o la desdeñan o dudan de ella? ¿Cómo salvaguordar o la inmensa mayorra 

e lectoral de una taf conti .gendo? ¿Habrá maneras de poner a fa prueba deds;va 

del sufragio la cues~ºón espec"'fica sobre el senHdo y alc~nce de !a ciudadaniú? Sos­

tengo que Puerto Rico repudºa ... a abrumadoramente cuafquier movimiento que pudiera 

tener por consecuencia menoscabar o siquiera p0ner en entredicho la validez de su 

ciudadania. · 

2. La Justicia Social 

El segundo cambºo fundamental en nuestra vida po!mca lo-representó lo 

incorporoci6n de los valorGs de ¡ustida social, moviUdad progresivo, nuevo trato, 

gobierno comprometido en !a tarea de rec~·· ·ficar injusNdas y desventajas sociales 

mediante ley y mediante el aprovechamiento de tocias ias coyunturas que permitiesen 

brindar fos opprtunidades máx"mas al nl1mero mayar. 

La nuevo d!mensºó que cobra fo vºda polnica puertorriqueña llevo a la comunidad 

a relegar a segundo térmºno el debate de cuarenta años sobre el status polltico y a 

concentrar en las reivindicaciones indispensables al disfrute de la vido cºvilizcda como 

fodor primario en le contiend~ e lectoral. La incorporoci6n de los problemas sociales 

a la agenda de la vida poUH ca encuen~ra un eco tan resonante en fa comunidad que 

cuando en !os úMmos años el propio señor Muñoz Madh ha tratado de colocar nueva­

mente la cuestiún del s~atus en primer término, ha encontrado una sorprendente apatía 

generalº Esa cpctfa general prevalece no o~stante el agrado con que los dirigentes 

de los demás partidos han endoscdo ese regreso a los formas ancestrales de entender fa 

... · 
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poli'Hca en Puerto Rico. 

3 º Estado Librn Asociado 

E! tercer ocontecim"ento destacado ocurre entre 1950 y 1952 cuando se 

e labora formalmente la presente estructuraci6n de Estado libre A5odado. Digo 

forma lmente paro subroycr un hecho que los defensores de l E. LaA. tienden a o!vidar 

en el comprensible af n, o drama~izar su signHkoc"ón .. El E.loA. no es una fórmula 

brHkmte que surge armada de punto en blanco de ia mente priv!legiada de don luis 

Murioz Mari!h, como nadó ¡\flinerva de la cabeza de Júpiter. la fórm• fo.1 outon6mica 

a que equivale e l EoloA• en e l terreno poln-i co ha constitufdo una "mdón cons'·cnte 

y P.redom!nante en la vida puer~·orriqueíia desde tiempos de España.. De igual modo 

el sentado de responsobn i 'a 1 soc·af del poder público h .r·JO "mportontes a :atecedentes 

tan~o en la prédica de figuras como Santiago lg eskis y Rosendo MüHenzo Cintrón como 

en las ex5gencios producidas por desgrocfos co!ecHvas, como ios huracanes de San 

CMaco y San Felipe, los ~emblores, y otras catdstrofes .. lo anterior no resta mérito 

alguno al excepcional iidera~o e¡ercitado en forma tan sobresa liente por el sefior 

Muñoz Marrn en lo orientación puertorriqueñc1 .. Antes por e l contrario º E~ señor 

Muñoz MarF."l ha sido y es por mérHos propios, una figura H"der en cualqui er caso .. 

Pero no debe olvidarse que ~a efkoda y ampHi·ud de su iidero¡o obedece a que éste 
. . 1 

se e¡ercita partiendo de una profunda intuición de fas rea lidades y tendendas bdskas 
. 1 

en Puerto Rico, una decidida fea~tcd o eUas y uno capacidad excepdona l para 

darles expresion d romdtica y claro. El señor Mufioz Morin tuvo adicionalmente el 

gran valor inte lectual de rebosar la retórica de la época. Tuvo tombaén el genial 

1 
l . 

acierto de expresarle o los puertorriqueños en p.:i abras tajantes y sencH!os los senti-
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mientos, aspiraciones y anhelos que llevaban dentro y que ningún otro polnico anterior 

habra acertado a concretar. La función de todos los grandes pofm cos consiste precisa -

mente en eso; en revelar a las comunidades lo que en verdad quieren y que sin embargo 

les resulta imposible expresarse a sr mismos . l:f contraste en fas consecuencias par~ un 

pais de la presencio o ausencia de liderato lo encon~rramcs en la dBferencia en e l 940 

entre la Inglaterra de Cha¡¡ berlain y !a lngla~erra de Churchºi /1 o .si sequ"ere, en~re 

los Estados Unidos de Herberi· Hoover y ~os de Franklin D º Rooseveit en ~932 0 · Pero 

ningún lider democrát ºco pucade imponer por largo tiempo su vo~untad en oposid6n J 

criterio de su comunidad º Tanto Churchº ! como Rcoseveit, como Muñoz i\l\a ~h , han 

enco_ni·rado que 01fo e n med"o de sus mayores éxitos hay nr:· s por ias cuoies s pueblos 

no están d¡spuestos a seguºr eso E! se~'.or Muñoz iVtarfü sabe y asr lo ha hecho constar 

reiteradas veces, que Cl10ndo os Independentistas !e piden que conduzca a Puerto Ri co 

hacia ia incleper.denc a mecfüm"·e su gran au~·orid:::id electora 1, le están pidiendo un 

imposible. 

El programa económico, social , polnico_, desarrollado en estos veinte años corres• 

pondia de antemo o en sus rumbes mós p ofundos , a las urgencias de Pueri.o Rico y a los 

deseos coinc"dentes de l pueblo de Puerto Rico y del Congreso de los Estados Unidos º 

El respeto de l Gobierno Federal hacia la iniciativa local y e l apoyo federal a programas 

puert-~rriqueños hobiO s"do ia regla y no la excepc"ón antes de 1950 .. De ig1..-al forma, 

lo solidaridad local con los propósitos naciona les, con e l gobierno constitucional , con 

les deberes de la ci udadanro , con e l imperio de lo ley , con la educación, se remontan 

muchos años atrds. En muchos cosos se remontan a antes de 1898 . 
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El Futuro 

Llegamos ahora a lo b6squeda de nuevas metas. Se puede decir en resumen que la 

mayorro del pueblo de Puerto Rico se enorgullece del progreso alcanzado y de los logros 

que el E.loA• ha faci lºtcdoo Al mesmo tiempo causa uno desaz~n de in~·ensid:::d dºversa 

el hecho de que el Eol .. A no concl!Jerda exac amente con fog a de las ca'·egorras 

resu ltantes de los esquema e os c·enc·as pol"'~·cas del Siglo X X. Nos reconfort 

no estar en las· uac"ón de Cuba, ni lo de la Rep6bl"ca Dominº o . , ni le: de Haii'S'. 

Pero nos sen'im~s herºdos en e~ amo ·propio si los cubanos, o os clom~nicanos, o los 

haiHanos, refugiados de gobºemos tiránicos, nos dicen c~n comprensible le !tad o su 

propio orgul o patrié'.iticou que no cambiari'an su pors po Puerto Rico. Sucede lo mismo, 

en menor grado, cuando comparación se plan~ea frente a 'e ersey, Florº da o 

Hawaii. En es~os casos olvidamo io sabid~rua del v·e·o refr ero que nos odv•erte s bre 

las irritaciones que susc· n las comporac·ones imp oceden\·es., 

Sobre §os Cambfos 

¿Podemos enmendar e l E.l.Ao ¡iarc;¡ r?iiminar todas sus imperfecciones y conservar 

todas sus venta¡as? Toi vez, pero sólo o camb"o de il)currir en nuevas desventa¡as. 

Porque un mundo donde todo lo malo desaparece es posible únicamente en Ut pia , que 

significa precisamen~e el sitio que no existe. 

las soluciones absolutas y perfectas en un. mundo imperfec~o y cambiante resultan 

ilusorias. El me¡or or:denomfonto poll:Hco es aquél que respe~ la dignidad humana, 

provee un mareo de legalidad que facilite fa v·da pacrfico, la solidaridad social, los 

va lo··es comunes, e l esfuerzo, y io fecunda diversidad. Medido por esas normas, dirra 

yo del E.L .. A .. lo que di¡o Churchi!I de la democracio: 11 Es fa peor forma de gobierno 

despu~s de las demás. 11 

'· 
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Hablo del E.L.A. como (a ordenaci<Sn po~'''ticc de libertad, ¡u!itida y oportunºdad 

que desfruta esta comunidad y que desea, según creo, retener y mejorar o Dºgo retener y 

meiorar pera subrayar la posidón que considero ¡usto con 'od s los partes e vue lt so fa ___,__ . 

' 
vez que congruente con lo realizado hai;~a ahoraº No hablo de "perfecdoncr" o ~-

de "culr;1&nor 11 el Estado libre Asociado o de tra::mu~·orlo en oigo sepor do po!:ricamente 

de Estados Unidos a lo vez que a5ocºado en vir1·ud de un tratado o de una ley que esta-

blezco a Puerto Rico como una Repúbiica P..sock!da o un !:c1fs Asociado a E:.tados Unidos. 

Lo que algunos propulsores de Ja "cu lmi:iación 11
, o el "perfecdonamien~o", o e l 

"pors asodado 11 conslderon sus metas, no se sabe todavía a ciencºa cierto. Dudo que 

hayan sido concretadas en f6rmu!as precises o Lo que puede colegirse desde fuera 

sobre ofgunos de los cambios propuestos res1.1fta desconcertante para algunos de los 

mds antiguos y tenaces defensores del EoloA., en~re los que me cuento. 

Gran parte del movin1ento pro-cu lminacicSn parece obedecer a una búsqueda 

de legitimidad basada en fa termºnologra ele los siglos pasadcs. El concep1·o de fa 

soberanfa, por e¡emplo . Esta termºnolog"'a todc:ivTa prevalece en gran ;xirte del 

mundo. Es uno de las causas de ras d·flcui~odes poUH cas modernasº En Puer~o Rico, 

salvo una pequeña fra cción poblacionol, porticufarmenie congregado en torno a la 

intelectualidad isleño, h.emos logrado superar esa termenologra . 

El EoL.A. fue y es un triunfo de la inte!igenda sobre lo intefectual:dad, 

de la rozón sobre el racionaUsmo, de fa realidad sobre el utop!smo, del pragmatismo 

poU'tico sobre las ideo!ogros cerrados .. Bajo ~I, una comunidad del Caribe, de or~gen 

español y ciudadanf'a americano, apretujada en una pequeña isla sin riquezas 

mfoeroles, acosada por males sociales, polfüco.) 1 cuhuraíes y educacionales, ha 

podido vivir, luchar y proaresar en paz, ha respetado y vulidodo los derechoo humanos 
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y ha brindado amp~ia oportunidad y protección a sus opositores. 

los que impugnan el E.L .. A. alegan que es una condición espúrea; que el mero 

hecho de permit!rseles poner en en' i' icho e !ectoral fa validez del E.LºAº comprueba 

su esencial inestabilidad. Arguyen que ro verdadera prueba de un status !egi'iimo es su 

indisputabilidod ¡ur?'dica.- Sobre esto bese rehusan oorticipor en un plebiscito en compe-

~enc"a con el Estado Libre Ai;oc"ado .. Alegan que hacerlo SEr"..,a una ind·gnidad. 

¿Por qué serra una ind" · :dad u. eb!scito y no lo son las eiecc·ones? Hace ai'!os 

que los proponen ·es de a 1 , 2pendenda y de la Es~adidad redom n representar las 

t1nicos alternativas vá idas .. Argumentan que sc5!o fa 'eper, 'anda o io Estadidad 

al prevalecer estar"an en condkfones de tem1inar el dabate sobre el stott;s. Al 

organizarse Pueiio Rico como un Estado o como uno Repdb!ka, fas demos fórmulas 

quedorran proscrºtcsio les grupos derrotados tend ron que sumarse el nuevo orden 

o quedar al m rgen de a ey. Pero, ¿es que los po"'ses independientes resultan más 

estables a razón de d:ri "le de oles poderes? 

El rgume to que e! poder de proscrbºr lo cposºcº~n resulta la me¡or prueba de 

la respetabilidad pol"Hco parece haber imp esióncclo desproporcionaimente a un grupo 

de lrderes de E .L"Aº to función piincipol de esta Comfoºon, se nos dice, es librar 

a Puerto Rico dd del;ote sobre e!~~º ¿Significa esto que !os que proponen fa 

cufminaci6n del E. t.A., excluirían a los estadistas y o los independentistcs de las 

urnas? · Si no, ¿cómo podrd la culminaci6n dar fin a lo que se ha llamado el 

"estéril debate sobre status"? No veo solución final al debate ¡ured"co sobre a ltera ... 

ciones en el~ ba¡o el E.L.A. Si puede servir de consuelo, podemos anotar que las 

pre'guntas relativas a la estabilidad del orden púbíico y a la naturaieza de és~e habrran 

de continuar en cualquier coso bajo lo Independencia y bajo la Estadidad, aunque 



,.., . 
-..;,J• 

quizds con otro nombre. Ello resulta asi'de lo naturaleza misma de fa polnica. No 

hay un solo pai's independiente que no esté hoy en crasis de s~a~us g Fronda lo está , 

· 10 estd Inglaterra, lo es~án todos los paises europeos., los pa~ses nuevos vjven en 

intenso debate sobre cómo habrdn de estructurar su nuevo status den~·ro de lo situación 

mundial paro decidir sobre el grupo de peder a l cua l hcbr • e cdscribürseº En Estados 

Unidos los estados del Sur están tambºén en crfais cle sta~·us., EH debate sobre los frmUes 

de la soberanfa estadual, sobre ei grado de intervención federa l en sus asuntos internos 

.• es en ellos mucho más intenso que en Puerto Rico. En nuestra propºa experienci 

podemos ver cómo cambio la agenda de !a tem6tica polrrica .. Hoce cºnco años la 

cuesti6n religiosa ofreci6 el tema dave de la campaña electoral º En las posadas 

e lecciones ni siquiera se le mencionó.. las posibel°dodes de suscitar lo cuestión reU-

giosa continúa. Pero muy pocos se ocupan de e lla ,. 

Por mi parte prefiero un enfoque distinto .. Creo que una de fas ventajas, repiro, 

una de las ventajas del E .. L .. A. es que ni moteja de t;aidor a ningún puertorriqueño 

ni trata de proscribir a qu· enes favorecen otras soluciones. E! E.o l .. A. respeta y 

tolera las diferencias en grado mucho más generoso que lo que hacen las dem "'s 

alternativas. Este respei·o y esta ~oleranda no provienen ni del temor ni de fa 

debilidad, sino de fa propia fortaleza y de la confianza en la validez misma de fo 

que uno cree. 

Considero que e l E. LoA• const•tuye uno relación polilica flexible, e lástica , 

en desarrollo. Uno de sus mayores m~ritos consiste en estor libre del dogmatismo propio 

. de fórmulas cuya vigenc·o ha desaparecido en el mundo moderno, donde el pleno 

desarrollo del intercambio cultural, social y humano exige enfoques diferentes. Si 

fuimos desafortunados en el Siglo XIX porque nuestra ordenación polilico no estuvo 
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entonces.-.é1 n~vel de ese siglo, serfa mós desafortunado aún retrotraernos e aque llas 

fórmu!as-en los niomentos en que los p ·"ncip1Jies pc~Tzes del mur.do traten de -:an'lbiar!as. 

De nue5tl-os propias rribu,adones y zozob:·as hemos desarrollado formas de bregar con el 
., 

presente y e l futuro que nos resultan mds adecuadas y congruenf·es. Insisto en subrayar 

nos resul~.~.' porque ni reclamo sir ·erfo-idod universal poro e l E .. L .. Ac ni lo presento 

· como modelo que deban seguir o ros países con o~ros experie11cios y otras aspiraciones. 

Suscribo lo existencia y pr·mac"'a de ciertos derechos indiv"duafes básº cos, cuya 

vigencia debe constituir p eocupoción unºversal por encima de jurisdicciones políticas, 

e;i razón de la sol"dar·dad c¡ue nos debemos los seres humemos n - a los otrosº Pero 

aparte de esos derechos bdsicos vigentes en forma ejemolar en Puerro Rico, rechazo lo 

pretensión de imponer desde cuera -ya sea desde Ghana o desde Cubo-- determinado.s 

pre¡uidos sobre lo que e e ser fa order.odón pcr,.i ca de Puerto Ricoº 

Reclamo, pues, e l erecho de Puerto Rico a desempeñarse dentro del Estado 

Ubr~ Asociado mientras éste cons ituya su preferencia / a ser respe~·ado en su decísº 6n 

' y a merecer e l reconocimiento correspondiente a un esfuerzo, unos logros y unas 

e¡ecutorias que honran a Puerto Rico y que honrarian a cualquier otra comunidad . 

Finofmente, favorezco aquellos cambios en e l E.,L~Ao tendientes a refle¡ar 

y a rea Izar su sentido fundamenta 1. Me propongo presentar en documento aporte 

los cambios que considero enderezcdos a lograr tal fino 

16 de agosto de 1965 · 


	B32c012d003001_edited-1
	B32c012d003002_edited-1
	B32c012d003003_edited-1
	B32c012d003004_edited-1
	B32c012d003005_edited-1
	B32c012d003006_edited-1
	B32c012d003007_edited-1
	B32c012d003008_edited-1
	B32c012d003009_edited-1
	B32c012d003010_edited-1
	B32c012d003011_edited-1
	B32c012d003012_edited-1
	B32c012d003013_edited-1
	B32c012d003014_edited-1
	B32c012d003015_edited-1
	B32c012d003016_edited-1
	B32c012d003017_edited-1
	B32c012d003018_edited-1
	B32c012d003019_edited-1
	B32c012d003020_edited-1
	B32c012d003021_edited-1
	B32c012d003022_edited-1
	B32c012d003023_edited-1
	B32c012d003024_edited-1
	B32c012d003025_edited-1
	B32c012d003026_edited-1
	B32c012d003027_edited-1

